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pámpanos. Tomó algunos de estos y los enlazó
con varios tallos de los llamados filiformes, Co-
locó en ellos al animal, y despues trepó á Otra
rama mas alta en donde se instaló sólidamente.
Tenia los piés sobre una segunda rama, y la hor-
quilla que con otra tercera formaba el tronco,
sostenia el cañon de la carabina. Estaba cargada;
pero temiendo que el cebo estuviese húmedo á
consecuencia del rocio de la noche, lo renovó;
cerró en seguida la cazoleta y se aseguró del esta-
do de la piedra. Su vida dependia de aquella ca-
rabina, y esto explica las minuciosas precaucio-
nes que creyó deber tomar.

La posicion que habia escogido dominaba todo
el claro.

Esperó con ansiedad durante una hora. Cuan-
do el rostro carrilludo del mulato apareció en el
lindero, le apuntó en seguida; pero como desapa-
reció súbitamente, reservó el tiro para mejor
ocasion. '

En el momento en que el mulato se incorporó
sobre sus rodillas, su rostro quedó iluminado de
lleno por la llama, y Cárlos tomando la punteria
disparó, yendo su bala á deshacer los sesos de su
enemigo.
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El zambo habia huido por la espesura. No que-
dó en el claro mas que el cuerpo del mulato, tan
inmóvil como el maniqui informe junto al cual
habia caido. La llama de la hoguera que consu-
mia uno de sus brazos no podia arrancarle ni un
grito de dolor. Aunque el peso de su masa ¡inerte
habia sofocado parte del fuego, todavía sus vivos
resplandores iluminaban su rostro livido salpi-
cado de grandes manchas rojas.

Presa de un terror insuperable, el zambo habia
atravesado el bosque sin cuidarse del roce de las
hojas y de los crujidos de las ramas secas. Sus
esfuerzos estaban paralizados: todo su valor le
habia abandonado. Cárlos adivinó esto; así es
que al alejarse no pensaba én huir, sino solamen-
te alcanzar á su último adversario. Previendo que
Pepe, demasiado aterrado para afrontar una
lucha, trataria de escapar en las tinieblas, queria
cortarle la retirada.

Cuando estuvo en el llano, Cárlos volvió hácia
la derecha, y se aproximó al rio, á fin de inter-
ceptar la comunicacion del zambo con sus caba-
llos. Antes de todo pensó en cargar su carabina;
pero con gran pesar suyo no encontró el frasco
de la pólvora. La correa con que le tenia suspen-
dido se habia enganchado en una rama en el mo-
mento de saltar de la encina. Ya iba á volver
atrás para buscarlo, cuando vió entre los sauces
al zambo que se deslizaba á lo largo del Pecos.

Cárlos titubeó. —Antes que encuentre mi fras-
co de pólvora, dijo, antes que vuelva á Cargar
mi carabina, el zambo tendrá tiempo de montar
á caballo, y no podré alcanzarle en la oscuridad.
Pero es preciso que no se escape; mientras viva
tendré un enemigo peligroso: ¡debe morir!

A mas de que la prudencia le aconsejaba la
“muerte de Pepe, el cibolero tenia que vengarse
del bandido, por el encarnizamiento” con que le
habia perseguido. Sin mas tardanza dejó su ca-
rabina, galopó hácia el rio, y al cabo de algunos
segundos se encontró en frente de su antagonis-
ta. Este tuvo por un momento la intencion de
lanzarse sobre el cibolero, pero hallándose toda-
vía bajo la impresion del terror, mudó de idea, y
se arrojó bruscamente al agua.

Cárlos no habia previsto este:incidente, y que-
dó desconcertado por un instante; pero viendo
que Pepe ganaba la orilla opuesta, temió perder

una ocasion que no volveria á encontrar. La már-
gen era muy altayelaguamuy profunda para que
le fuese posible atravesar el Pecos á caballo.

—Me desafía á la carrera, dijo Cárlos; pues bien,
vamos á ver si yo corro tan rápidamente como él.

Luego que echó pié á tierra, se sumergió en la
corriente que atravesó en algunas brazadas, y S0
puso en persecucion de su enemigo.

Elzambo tenia doscientos pasos de ventaja;
pero Cárlos los ganó pronto.
a huida era imposible y el combate inevita-

e.
Pepe lo comprendió así, y se detuvo como una

bestia feroz acorralada.
Los dos adversarios se vieron bien pronto uno

en frente del otro, ambos armados de largos cu-
chillos cuyas hojas centelleaban no obstante la 0S-
curidad de la noche. Despues de haber cambiado
algunas palabras de desafío, se acometieron Con
furor; pero la lucha fué de corta duracion y uno
de los combatientes cayó pesadamente al suelo.

Era el zambo.
Se estremeció algunos momentos; quiso pro-

bar á levantarse; pero cayó de nuevo revolcándo-
se en las convulsiones de la agonía.

Despues de haberse asegurado de que la muerte
habia impreso su sello sobre el odioso rostro de
Pepe, el vengador se alejó, repasó el rio y buscó
su carabina y su frasco de pólvora. /

Halladas ambas cosas, cargó la primera, €
hizo justicia al sabueso y al mastin, metiéndoles
una bala en la cabeza. Los caballos los desató
dejándoles en libertad. En seguida tornó al bos-
que para recoger á Cibolo. i

Las llamas de la hoguera brillaban mas que
nunca, pues estaban alimentadas por carne hu-
mana. Ápartando la vista de aquel horrible es7
pectáculo, Cárlos recogió sus vestidos y volvi0
al barranco.
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Tres dias habian trascurrido desde la partida
del cazador mulato y de su compañero, y los que
los habian enviado empezaban á impacientarsé
de no recibir noticia alguna. No dudaban del celo
6 interés de los dos bandidos, y contaban siem:
pre con éxito seguro; pero tardaban ya en saber
que Cárlos estaba preso, Ó al menos muy prox!
mo á serlo. ;

Robledo, Vizcarra y el padre Joaquin tenia
frecuentes conciliábulos, en los que se comunica
ban sus inquietudes. ,

El fraile les aseguraba con insistencia, que los
cazadores estaban ocupados en perseguir dia A7
noche al hereje.

—¿Cómo quereis, añadia, que 08 comuniquen
noticias de sus operaciones? No las tendreis has-
ta que regresen triunfantes trayendo consigo %
cautivo.

¡Qué golpe tan terrible para el terceto de con$"
piradores! Un pastor vino á anunciar á la colonia
que habia visto dos cadáveres cerca de las orillas
del Pecos y que eran los de Manuel y Pepe, y de
claró que estaban destrozados por los lobos y 108
buitres; pero que por sus trajes y sus arréos har
bia reconocido positivamente á los cazadores de
la mision.

Se supuso al pronto que al regresar de una Ca-
cería habian caido en manos de los indios bravos,
los cuales los habian asesinado. Bajo la direccion
del pastor, se envió un destacamento de lan"
ceros á la descubierta, y pronto se convencierol
de que los cazadores habian sido muertos, nO po
las flechas de los indios, sino por las balas y e
cuchillo de un hombre blanco. , d

Además habian dejado los caballos en libertad;
y habian muerto los perros, cuyos esqueletos se
hallaron en la orilla del Pecos. Los indios NO *
eran, pues, los autores de estas muertes mister,
sas, porque no hubieran dejado de llevarse tod08,
los animales, y de despojar á los muertos de su


